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         EL LUCERO BOOZ, VIEJO VENERABLE

         LA DISCORDIA LEVI, MAYORAL

         EL SEMBRADOR NOEMÍ

         UN SACERDOTE RUTH

         DOS LABRADORES MÚSICOS ZAFIO, VILLANO RÚSTICO

         JOSEPH CELFA, VILLANA

         MELQUISEDECH SIMEÓN, PASTOR GALÁN

         ABRAHÁM SEGADORES Y MÚSICOS

          
   

         Canta dentro la Música 
      con grita y fiesta de segadores ysale el Lucero
      

          
   

         MÚSICA ¡Ven, hermosa aurora en quien

         se alivian nuestras fatigas,

         ven a dorar las espigas

         de los campos de Belén!

         ¡Ven, hermosa aurora ven! 5

         LUCERO ¡Ven a dorar las espigas

         de los campos de Belén!

         ¡Ven, hermosa aurora, ven!

         ¡Oh, nunca hubiera a mi oído

         llegado este alegre acento! 10

         ¡Oh, nunca le hubiera el viento

         a mis noticias traído!

         Hubiérasle suspendido,

         eco, entre las enemigas

         ansias que a sentir obligas 15

         siempre que escuchando estén.

         ÉL Y MÚSICA ¡Ven, hermosa aurora, en quien

         se alivian nuestras fatigas!

         LUCERO Llamando están a la aurora,

         clara, pura, limpia y bella 20

         los gañanes, al ver que ella

         las tareas les mejora,

         cuando de sus mieses dora

         los campos en que hoy se ven

         primeros frutos; ¡oh, quien, 25

         voz, borrara el que la digas!

         MÚSICA ¡Ven a dorar las espigas

         de los campos de Belén!

         LUCERO ¿No bastaba, eco enemigo,

         el pavor con que me asombras 30

         siempre que espigas me nombras

         y más espigas de trigo

         sino, tirano conmigo,

         aurora añadir también

         para que juntos estén 35

         luchando en mi pecho agora

         no sé qué espiga, qué aurora,

         que al oír temor me den?

         MÚSICA ¡Ven, hermosa aurora, ven!

         LUCERO Mas ¿quién de la sombra mía 40

         pisando la falda oyó

         mis tristes lamentos?

          
   

         Sale la Discordia
      

          
   

         DISCORDIA Yo.

         LUCERO ¿Discordia?

         DISCORDIA Pues ¿quién podía

         venirte a hacer compañía

         cuando oír tienes por desdén? 45

         ELLA Y MÚSICA ¡Ven, hermosa aurora, en quien

         se alivian nuestras fatigas,

         ven a dorar las espigas

         de los campos de Belén!

         ¡Ven, hermosa aurora, ven! 50

         DISCORDIA Y puesto que la Discordia

         siempre te asiste, ¡oh Lucero

         de la tarde!, que este nombre

         te da Isaías, en viendo

         que vacilado el discurso, 55

         que ofuscado el pensamiento

         en discordes conjeturas

         batallas contigo mesmo

         ¿de qué te extrañas que agora

         te siga? Y pues tras ti vengo, 60

         adivinando ilusiones

         que yo ni alcanzo ni entiendo,

         háblame claro, descansa

         conmigo; quizá mi ingenio,

         caviloso siempre, siempre 65

         mañoso, astuto y inquieto

         (pues es dádiva de un triste

         avivarle el sentimiento),

         dará a tus iras rencores

         ya que no pueda remedios. 70

         LUCERO Apenas, Discordia, en toda

         la sacra página encuentro

         la voz semilla, que no

         esté brotando misterios;

         ¿y para qué es otra prueba 75

         que ser cualquiera en naciendo

         acetado sacrificio

         de Dios? Pues las tribus vemos

         que a la sacerdotal tribu

         de Leví, en rendido feudo 80

         de consagrado tributo,

         primicias le dan y diezmos.

         Dejemos doblada aquí

         la hoja, en que hoy las traiga el eco

         en las rústicas canciones 85

         de esos bárbaros acentos

         de la aurora acompañadas,

         porque confundir no quiero

         un pasmo con otro, y pues

         queda por ahora suspenso 90

         el discurso de la aurora

         al de las semillas vuelvo.

         Apenas, Discordia, digo

         otra vez, su nombre encuentro

         cuando me parece que hallo 95

         en cada arista un misterio,

         en cada grano un prodigio

         y en cada espiga un portento;

         de suerte que para mí

         todo ese sacro contexto 100

         no es más que una mies de Dios,

         en cuyas cosechas viendo

         que al trigo, como más noble,

         más familiar alimento,

         vasallos los demás granos 105

         le dan el estivo imperio,

         di en discurrir si tendría

         algún divino secreto

         en sí encerrado, y hallé

         en cuatro distintos tiempos 110

         de sus cuatro edades cuatro

         lugares, en cuyo inmenso

         piélago de confusiones,

         aun yo (con ser yo) me pierdo.

         El primero es... pero aguarda, 115

         que al ver que perciben menos

         los oídos que los ojos

         no solamente pretendo,

         Discordia, que los escuches

         mas que los veas, supuesto 120

         que de mágicos encantos

         usar a tu vista puedo,

         bien como a la de Esaúl

         usé, hablando en Samuel muerto;

         prevente, pues, al asombro, 125

         pero ha de ser advirtiendo

         que ni tiempos ni lugares

         he de guardar, pues es cierto

         que los retóricos tropos

         no dan lugares ni tiempos, 130

         mayormente cuando importa

         para el orden del concepto

         posponer o adelantar

         citas al discurso; y siendo

         así que aquesta licencia 135

         por primer principio asiento,

         a una parábola vamos

         de la Ley del Evangelio

         que ha de ser (como primera

         edad del trigo, en quien tengo 140

         de correr las cuatro edades)

         hoy el primer fundamento.

         ¿Qué ves en esa campaña?

         DISCORDIA Mil labradas tierras veo,

         que dispuestas para el grano, 145

         sobre sus sulcados senos,

         un divino sembrador

         le arroja al aire, diciendo:

          
   

         Ábrese el medio carro primero, y vese el Sembrador,
      vestido de villano, con una cestilla, y como va cantando vacomo sembrando el trigo que traerá en ella; la pinturadeste carro son parvas y mieses.

          
   

         SEMBRADOR Fértil tierra, que el blando rocío

         en copa de flores le bebes al cielo 150

         cuando en ti le vierte y le enjuga

         la aurora llorando y el alba riyendo.

         En confianza de Dios, este grano

         a tus piadosas entrañas ofrezco.

         ¡Ay de ti si, tierra viciosa, 155

         le mezclas con yerba que no es de provecho!

         ¡Ay de ti si, estéril y dura,

         en corazón de piedra le siembro!

         ¡Y ay de ti, si a camino le sacas

         que hollado no pueda llegar a su aumento! 160

         Mas (¡oh venturosa de ti!) si, fecunda

         y llena de gracia, le abriga tu centro,

         pues no dará sólo a ciento por uno,

         pero a millar de millares por ciento.

         Y si harás, pues de Dios en el nombre, 165

         a él se le fío aunque a ti te le entrego.

         ¡Descienda sobre él el rocío, que traigan

         la aurora llorando y el alba riyendo!

          
   

         Ciérrase el carro, desapareciendo el Sembrador
      

          
   

         LUCERO ¿Qué has visto?

         DISCORDIA Que el sembrador,

         hablando con tierra y cielo, 170

         al viento da la semilla,

         mas no la esperanza al viento.

         LUCERO Pues en parábola ya

         sembrado el trigo tenemos,

         para mirarle nacido 175

         al Levítico pasemos.

         ¿Qué ves hacia estotra parte?

         DISCORDIA Unos labradores veo

         que alegremente piadosos,

         cantando a su modo versos 180

         de rústicos himnos, llegan

         hasta las puertas de un templo,

         donde anciano sacerdote,

         benignamente halagüeño,

         los admite y los abraza 185

         al ver que, postrados ellos,

         le dan ya segados haces

         de espigas.

         LUCERO Pues escuchemos,

         que en esa segunda edad

         has de ver, sobre el precepto 190

         de la ofrenda, ceremonia

         que aumenta mis sentimientos.

          
   

         Ábrese el segundo carro y vense, como han dicho los versos, a las puertas de un templo un Sacerdote 
      anciano,abrazando a dos labradores que estarán de rodillas con unhaz de espigas de trigo, cada uno en la mano. Y dicen cantando

          
   

         LABRADORES Estas tempranas primicias que ha dado

         de nuestra fatiga el provido anhelo,

         como don que, prestado o gracioso 195

         de Dios recibimos, a Dios le volvemos;

         admite en su nombre la ofrenda, no solo

         porque es justa ley pagarle este feudo

         mas porque es sacrificio segundo

         seguir a la ley voluntario el afecto. 200

          
   

         Toma el Sacerdote 
      los dos haces y levanta con ellos lasmanos al cielo con la acción y reverencia que el sacerdotelevanta la hostia

          
   

         SACERDOTE Representando En nombre de Dios,

         [labradores, le admito
   

         y agora en su nombre, y el mío y el vuestro,

         para que todos piadosos cumplamos

         la ceremonia al Levítico atentos,

         a Dios se la doy, alzando las manos 205

         como lo manda su canon al cielo;

         en nombre, Señor, de vuestras criaturas,

         de vuestros dones, esta hostia os ofrezco.

          
   

         Los tres juntos, representando el Sacerdote 
      y cantandolos Villanos
      

          
   

         LOS TRES Admite, Señor, la ofrenda no solo

         porque es justa ley pagarte este feudo 210

         mas porque es sacrificio segundo

         seguir a la ley voluntario el afecto.

          
   

         Ciérrase el carro con los tres

          
   

         LUCERO Desvanézcanse esas luces

         (sombras a decir no acierto)

         porque no sé lo que incluya 215

         en sí este alto, este secreto

         rito de que el sacerdote,

         por sí orando y por el pueblo,

         alce la oblación, que siempre

         que lo miro me estremezco. 220

         DISCORDIA Pues pasa para borrar

         esas especies siguiendo

         edades a la tercera,

         ya que sembrado tenemos

         y segado el trigo.

         LUCERO ¿Qué 225

         se sigue, Discordia, a eso?

         DISCORDIA El encerrarle en las trojes.

         LUCERO Aun en encerrarle pienso

         después de alzarle, que hay

         visos también; mas pasemos. 230

         DISCORDIA ¿Dónde?

         LUCERO Al Génesis ¿Qué miras?

         DISCORDIA Un gran tumulto diciendo

         a las puertas de un palacio:

         TODOS Dentro. ¡Viva el gran redentor nuestro!

         LUCERO ¡No hallara voz que no fuera 235

         redentor! Pero, en efeto,

         ¿qué ves más?

         DISCORDIA Un bello joven

         que en los fantasmas de un sueño

         la fecundidad vio, y vio

         la esterelidad, haciendo 240

         que su nombre con sus obras

         convenga, pues en hebreo

         frase quien dijo Joseph

         es visto que dijo aumento.

         Este, atesorando el trigo, 245

         que fue abundancia de un tiempo,

         la necesidad de otro

         repara, y oyendo al pueblo

         [VOCES] Dentro. ¡Nuestro gran redentor viva!

         DISCORDIA Reparte el trigo, diciendo: 250

          
   

         Ábrese el tercer carro y vese en él la fábrica de un palacioa cuya puerta estará Joseph 
      vestido de galán, y dice cantando

          
   

         JOSEPH Cantando. Venid, moradores de Egipto, venid,

         venid a mi voz, pues en mí, Dios inmenso,

         si como juez previno el castigo

         también como padre previno el remedio.

         Acudid, acudid al tesoro 255

         del trigo encerrado, pues ya contra el fiero

         embotado cuchillo del hambre,

         ministro de Dios, en custodia le tengo.

         Llegad y veréis que igual le reparto

         al rico y al pobre, al grande y pequeño, 260

         que si es en común de todos el daño,

         de todos también en común el remedio,

         sin escetar personas; abiertas

         las puertas tenéis del erario, que el cielo,

         si como juez previno el castigo, 265

         también como padre previno el remedio.

         UNOS Dentro. ¡Nuestro gran redentor viva!

         OTROS ¡Viva el gran redentor nuestro!

          
   

         Ciérrase el carro quedando como primero.

          
   

         LUCERO Sobre ser tesoro el trigo

         y, encerrado, verle abierto 270

         para todos y aclamar

         redentor al tesorero

         que le tiene en su custodia

         ¿qué hay más que discurrir?

         DISCORDIA Puesto

         que ya sembrado, segado 275

         y encerrado le tenemos

         ¿qué falta ahora?

         LUCERO Verle pan.

         DISCORDIA ¿Y quién lo dirá?

          
   

         Cajas y trompetas

          
   

         LUCERO Ese estruendo,

         que en el Génesis también

         toca al arma a mis tormentos. 280

         VOCES Dentro. ¡Melchisedech y Abrahám

         vivan, caudillo y rey nuestro!

         LUCERO ¿Qué ves?

         DISCORDIA A Abrahám, gobernando

         un ejército que lleno

         de vitoriosos despojos 285

         y militares trofeos

         de cinco idólatras reyes,

         que rotos deja y deshechos,

         a la ciudad de Salén

         marcha, en cuyo campo ameno, 290

         Melchisedech, sacerdote

         y rey, le sale al encuentro,

         donde en tienda de campaña,

         portátil altar dispuesto

         de vino y pan, sacrificio 295

         pone a Dios, en hacimiento

         de gracias de sus vitorias.

          
   

         Las cajas y trompetas

          
   

         LUCERO Si tú te atreves a verlo,

         velo tú, que yo, Discordia,

         ni puedo (¡ay de mí!) ni quiero, 300

         porque en gracias de enemigos

         vencidos que lo soy pienso

         y, aunque todo es sombras, esa

         es la sombra que más temo.

          
   

         Cajas y trompetas. Y ábrese el cuarto carro y vese en élun altar con unos panes y redomas de vino, y a un ladoMElchisedech, 
      vestido de sacerdote, con corona y cetro,y al otro Abrahám 
      con bastón de general.

          
   

         VOCES ¡Melchisedech y Abrahám 305

         vivan, caudillo y rey nuestro!

         MELCHISEDECH Venga en hora feliz el capitán

         del vitorioso pueblo de Israel.

         ABRAHÁM Esté en hora feliz el que laurel

         y sacerdocio igual adorno dan. 310

         MELCHISEDECH En sacrificio a Dios de vino y pan

         por ti las gracias le consagro fiel.

         ABRAHÁM Y yo le adoro, por pensar que a él

         con la fee ha de llegarse de Abrahám.

         MELCHISEDECH Admítele, oh divino Sabaot. 315

         ABRAHÁM Acétale, oh sagrado Adonaí.

         MELCHISEDECH De un padre rey, que esto es Abimelech.

         ABRAHÁM Y contra infieles hijos de Behemot.

         MELCHISEDECH Sacerdotes le ofrezcan de Leví.

         ABRAHÁM Según el orden de Melchisedech. 320

         VOCES Dentro. ¡Melchisedech y Abrahám

         vivan, caudillo y rey nuestro!

          
   

         Con estas voces, cajas y trompetas se cierra el carro.

          
   

         LUCERO ¿Huyó ya ese asombro?

         DISCORDIA Sí,

         mas, aunque él huya, me quedo

         yo con él.

         LUCERO ¿Cómo?

         DISCORDIA Dudando 325

         a qué fin va todo esto.
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